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¿ Hubo profetas desde los comienzos de 

Israel?

Se puede afirmar que Israel ha tenido profetas

desde sus orígenes, pues su padre Abraham

es honrado en Gn 20, 7 con el título de profeta.

Más tarde, Moisés aparecerá como el gran

mediador entre Dios y el pueblo, el que transmite la palabra

del Señor y se convierte en modelo de todo auténtico

profeta. Su misma hermana Miriam, es también profetisa en

Ex 15, 20.

En el desierto setenta ancianos son invadidos por el

Espíritu de Dios y entran en trance profético (Nm 11, 16-7.24-29)

Sin embargo, con ojos críticos podríamos decir que estas

afirmaciones sólo proyectan la mentalidad posterior sobre

ciertos aspectos del profetismo.



Abraham, al interceder aparece como modelo

de lo que debe ser un verdadero profeta.

Miriam, entonando un cántico de victoria

tras el paso por el mar de las cañas, nos

recuerda la relación esencial de los profetas

con los eventos históricos.

Los setenta ancianos, reflejan la importancia que ciertos

grupos posteriores conceden a la posesión del espíritu.

Moisés es caso aparte, aunque resulta casi imposible

distinguir entre el personaje histórico y la proyección de

generaciones posteriores.

Probablemente, el texto más antiguo que presenta a Moisés

como profeta es Os 12, 14: “Por medio de un profeta, el Señor sacó

a Israel de Egipto y por medio de un profeta, lo guardó”; a partir de

esta afirmación, seguramente entre las tribus del norte esta

arraigada la opinión de que Moisés era un profeta.



Tradiciones posteriores subrayarán que

Moisés ocupa un rango especial entre los

profetas; en Nm 12, 1-6 tenemos la interesante

tradición centrada en que la queja de María y

Aarón, según la cual, el mismo Dios afirma que

lo específico de Moisés como profeta es el don

que Dios le ha concedido de hablar con él, cara a cara.

Este aspecto de la comunicación directa con Dios y de la

transmisión de su palabra, es quizá el más importante para

la historia de la profecía.

En Dt 18, 9-20 encontramos un pasaje programático sobre

los profetas, y se presenta a Moisés como el mediador entre

el pueblo y el Señor, cuando Israel siente miedo a escuchar

directamente a Dios (Ex 20, 19).

Según algunos estudiosos, a la base del profetismo

posterior se puede establecer un paralelismo con los árabes

y afirman que junto con los sacerdotes, los hebreos debían



tener, desde los tiempos premosaicos, otros

“hombres de Dios”; y ya en la época histórica,

estos privilegiados provistos de poderes o de

conocimientos sobrenaturales, formaban tres

clases:
a) Los inspirados

b) Intérpretes de signos

c) Los magos

 La  época  de  los  jueces

Los textos de esta época nos ponen en contacto con una

profetiza, Débora; con un profeta anónimo (Jue 6, 7-10);

con Samuel y un grupo de profetas.

Débora: La tradición le atribuye uno de los poemas más

antiguos y bellos de la Biblia, el canto de victoria de Jue 5.

Más tarde, como marco narrativo para explicar las

circunstancias históricas, se redactó el capítulo 4.



 Se le presenta gobernando a Israel, como

juez y como profetisa (ha'øybiN>)

Según Jue 4,6-7, ella comunica a Barac un

oráculo, aunque no se tienen testimonios

escritos de que haya recibido otras

comunicaciones divinas:

Lo peculiar de este caso es que

encontramos una interesante

relación entre:

 profetismo y política.

 profetismo y música.

Samuel: Aparece en la tradición bíblica con rasgos muy

diversos:

 Héroe en la guerra contra los filisteos

 Juez que recorre Israel

 Vidente: las asnas de Saúl



 Ejerce funciones sacerdotales

 Pero lo que más subraya la tradición bíblica

es su carácter profético: es el hombre que

transmite la Palabra de Dios. nota

Desde el capítulo de su vocación (1Sm 3)

advertimos un contacto nuevo y especial con

Dios a través de su palabra y se le encarga una tarea

típicamente profética:

1Sm 3,20: “Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que

Samuel estaba acreditado como profeta del Señor”

Otro rasgo profético de Samuel es su intervención en la

política, ungiendo rey a Saúl. La tradición también lo

coloca ungiendo a David cuando niño (1Sm 16), aunque

para alguno esto carece de fundamento histórico.
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Las Tradiciones se complementan:

1Re 1, 11ss: Natán con Salomón

1Re 19,16: Elías con Jehú

2Re 9: Unción que realiza Eliseo a través de

un discípulo.

Por último, el rasgo profético más decisivo es la

denuncia del rey. En dos ocasiones Samuel enfrenta a

Saúl: 1Sm 13, 7-15 = la batalla de Micmás,

1Sm 15, 10-23= después de la guerra con los amalecitas.

A pesar de los problemas históricos que presentas estos textos,

parece claro que los autores bíblicos interpretaron a Samuel como el

primer gran profeta.

Los grupos de profetas (‘~yaiybin> lb,x,Û). Aparecen mencionados

en 1Sm 10, 5-13 y 19, 18-24, con estas características:



 viven en comunidad

 a veces los preside Samuel 

 utilizan instrumentos musicales: salterio,

tambores, flautas y cítaras

 bajan de un altozano sagrado (bamâ)

 Según 1Sm 19, 24 a veces se despojaban de sus vestidos

y caían en trance por tierra

¿Qué relación tienen con el profetismo clásico de Israel?

Algunos autores no los ven como profetas, sino sólo como

“Testigos” de la presencia del Señor y auxiliares de los

profetas:

 No hablan en nombre de Dios.

 no anuncian el futuro.

 no son videntes.

 no fungen como intermediarios.



Simplemente mantienen un qué hacer

religioso y llevan un género de vida que lo

facilita.

 este fervor religioso fue de gran ayuda para

Samuel en momentos de grandes dificultades

a) El arca cayó en manos filisteas.

b) El sacerdocio de Silo desapareció

c) La religión cananea amenazaba al

Yahvismo.

Samuel pudo ver en ellos la fuerza que le ayudara a

superar la crisis religiosa y política de Israel:

o Están presentes en la unción de Saúl: 1Sm 10, 5-13

o Protegen a David frente al rey: 1Sm 19, 18-24.



Desde los orígenes de la monarquía 

hasta Amós

Se observa una clara línea de evolución del

profetismo hasta llegar al siglo VIII AC,

cuando la profecía toma un rumbo nuevo.

Se pueden detectar tres etapas:

1°) Cercanía física y distanciamiento crítico respecto al
monarca

Los representantes más famosos de esta primera época son

Gad y Natán.

Gad interviene en tres ocasiones: sólo a David!

- Aconsejando a David que vuelva a Judá (1Sm 22, 5)

- Acusándolo de haber realizado el censo (2Sm 24, 11)

- ordenándole edificar un altar en la era de Ornán (2Sm 24,

18)

 Consejero militar – función judicial – función cultual



Natán tiene más importancia; es el profeta

principal de la corte en tres momentos

decisivos:

a) Cuando pretende construir el templo

(2sm 12)

b) Cuando comete adulterio y homicidio 2Sm 12

c) Cuando Salomón hereda el trono (1Re 1, 11-48)

Aquí es importante notar que el hecho de que sean profetas de la

corte, no caen en servilismo.

2°) La lejanía física

Se da una separación con respecto al rey; un ejemplo significativo

lo encontramos con Ajías de Silo, del que se conservan dos

relatos: 1Re 11, 29-39 y 14, 1-8.

En ambos relatos se dirige a Reboám I de Israel:

 En el primer caso para prometerle el trono

 En el segundo caso para condenarlo por su conducta



 Esto demuestra que no hay un compromiso con

el rey sino con la Palabra de Dios.

 También resulta interesante comprobar que

Ajías no vive en la corte ni cerca del rey como

Gad y Natán en la etapa anterior: la primera vez

el profeta sale al encuentro del monarca y la

segunda vez es la esposa del rey que lo busca.

3°) Se concilia la lejanía progresiva de la corte con el
acercamiento cada vez mayor al pueblo.

El ejemplo más patente es el de Elías. En los casos de Ajías y

Miqueas ben Yimlá (1Re 22), cuando el rey busca al profeta, lo

encuentra.

Con Elías no sucede así; como dice Abdías:

“No hay país ni reino a donde mi señor no haya enviado gente a

buscarte… Cuando yo me separe de ti, el espíritu del Señor te

llevará no sé donde; yo informaré a Ajab, pero luego no te

encontrará y me matará ” (1Re 18, 10ss)



Efectivamente, Elías nunca pisó el palacio de Ajab:

 1Re 21: Le sale al encuentro al rey por el caso de

la viña de Nabot

 1Re 18, 19: se acerca al rey por mandato de

Dios y exige la presencia de todo el pueblo.

Con el rey Ocozías tampoco tuvo buenas

relaciones; nadie pudo obligarlo a presentarse ante el rey, sino

que lo hizo voluntariamente y sólo para anunciarle su muerte

(2Re 1)

Elías se acerca a la gente, como lo demuestra el episodio de la

viuda de Sarepta (1Re 17, 9-24) y el juicio del Monte Carmelo (1Re

18)

 Elías y eliseo

ELÍAS: Desarrolla su actividad durante los reinados de Ajab y

Ocozías, es decir, hacia los años 874-852, en el reino del Norte.

Es el tipo de profeta itinerante, sin vinculaciones a un santuario,

que aparece y desaparece de forma impredecible.



En cierto modo, Elías es un nuevo Moisés, pues en

su vida repite el itinerario de aquél gran hombre:

Huye al desierto

 realiza signos y prodigios

 viaja al Horeb

 Al igual que Moisés, Elías desaparece en la Transjordania

 se refugia en un país

extranjero

 contempla la gloria de Dios

 Si Moisés fue el fundador del yahvismo, Elías será su mayor

defensor.

Hubo reyes que provocaron una difusión de la religión cananea,

entre ellos Omrí y Ajab cuando hicieron alianza con Tiro; de este

modo los israelitas se acostumbraron a dar culto a Yahvé y a Baal

cayendo en una actitud sincretista como vemos (Jue 6, 25ss).

La misión principal de Elías consistirá en defender el Yahvismo

en toda su pureza, con la confesión de que sólo Yahvé es el

Dios de Israel. Y esta afirmación tiene repercusiones no sólo en

el ámbito del culto, sino también en lo social.



El ciclo de Elías se encuentra en 1Re 17-19; 21;

2Re 1.

 anuncio de la lluvia

 juicio del Carmelo

Según algunos autores, el ciclo fue compuesto a

partir de seis relatos independientes:

 huída al Horeb

 Vocación de Eliseo

 viña de Nabot

El lector moderno se pregunta espontáneamente por la

historicidad de los relatos, pero cualquier posible respuesta

debe basarse en el análisis minucioso de los textos; sin

embargo, dos cosas parecen fuera de duda:

 Elías y Ocozías

Estos relatos fueron unidos por un redactor final,

relacionándolos con otras narraciones milagrosas.

a) Elías fue una personalidad extraordinaria, de gran influjo en el

pueblo y

b) salvó en Yahvismo en un momento crítico, llevando a la vida el

contenido programático de su nombre: Mi Dios es Yahveh.



Eliseo: Discípulo y continuador de Elías, se

presenta con dos rasgos eminentes:

 Es el profeta que dirige los movimientos

políticos, cambiando dinastías.

 Es el santo milagrero, especializado en milagros

de agua.

Por número de milagros le gana a Elías y a cualquier otro

personaje del AT; tal acumulación puede deberse a los círculos

proféticos donde actuó.

Su ciclo se encuentra en 2Re 2; 3, 4-27; 4, 1-8,15; 9, 1-10; 13, 14-

21. actualmente, los diversos episodios están separados a veces

por eventos sobre los reyes de Israel y de Judá. Comienza con

un relato que habla de Elías y Eliseo (2Re 2), pero el tema

principal es el paso del espíritu de Elías a su discípulo; las

narraciones siguientes forman dos grupos, de acuerdo con los

aspectos dominantes de los relatos:



- Historias milagrosas y populares, como el agua de

Jericó, los niños de Betel, la viuda, la

sunamita, la olla, la multiplicación de panes,

curación de Naamán, el hacha perdida en el

Jordán, resurrección de un muerto.

Relatos de carácter diverso, pero relacionados con la

política: Guerra de Jorán contra Mesa de Moab (2Re 3, 4-27),

guerra con Siria, poniendo de relieve lo milagroso (6, 8-23),

Eliseo y Jazael de Damasco (8, 7-15), asedio de Samaria y

hambre en la ciudad (6, 24-7,2), unción de Jehú como rey de

Israel (9, 1-10), anuncio de la victoria contra Siria (13, 14-20).

Es curioso que algunos de estos relatos ponen al profeta en

buenas relaciones con el rey Jorán (6, 8-23) y otros en malas

relaciones (3, 4-27), otros se quedan a medias (6,224-7,2).

Muy relacionados a Eliseo están los ‘~yaiybiN: ynEÜB., expresión

curiosa que no debe ser entendida en sentido físico, aparece

diez veces en el AT y nueve de ellas en torno a Eliseo.



Algunos datos que se encuentran sobre estos hijos

de profetas:

 Se encuentran en localidades al sur de Israel, tal

vez en relación con santuarios locales: Betél,

Jericó y Guilgal.

- Algunos estaban casados (2Re 4, 1)

 Llevaban una cierta vida comunitaria (2Re 2; 4, 38-41)

 O al menos se reunían de vez en cuando para escuchar al

maestro (2 Re 4, 38; 6,1)

Parece que se trata de personas de bajo nivel social, viven de la

caridad pública (4, 8); algunos incluso tenían grandes deudas (4,

1ss), Eliseo los invita a comer de lo que le regalan (4, 38-41)



Análisis Exegético de 2 Reyes 2:1-14

Aspecto Literario

V.1 Antecedentes del evento principal:

traslado de Elías al cielo vv.7-15.

Vv.1b-6 utiliza el viaje y el diálogo para llegar al lugar en que este

evento va a ocurrir

vv.16 18-Elías confirmar que realmente ha sido aceptado:

El viaje es en 3 etapas:

a) Elías y Eliseo están en camino de Guilgal cuando Elías

anuncia que tiene que ir hasta Bet-el.

b) Eliseo se niega a irse y siguen a Bet-el.

c) Esta saga se repite en Betel y ambos continúan a Jericó y otra

vez la misma historia hasta que llegan a las orillas del Jordán.



En Bet-el y Jericó habitaban hijos de los profetas,

los cuales recordaron a Eliseo que Elías sería

arrebatado, y cincuenta de ellos vinieron al Jordán.

En cada instancia del aviso a Eliseo, él declara que

lo sabe y les ordena que mantenga su paz.

Tres veces Eliseo utiliza un juramento que confirma

su lealtad al Señor y su compromiso con Elías.

Llegado al momento en que Elías debe morir, el acto de golpear el

agua con su capa y la separación que se realiza en la

Transjordania es una reminiscencia de Moisés y el cruce del Mar

Rojo.

No es la primera vez que Elías se ve en los pasos de Moisés: 

Es una inclusión pero bastante útil para entender el texto;

son los vv.7-15:



Los hijos de los profetas, a cierta distancia (v. 7)

‘~yaiybiN>h; ynEÜB.mi

Río dividido, Elías y Eliseo se cruzan (v. 8)

hN"hE+w" hN"hEå Wcßx'YEw: ~yIM;êh;-ta,

Río dividido, Eliseo cruza el río (v. 14)

hN"hE+w" hN"hEå Wcßx'YEw: ~yIM;êh;-ta,
Los hijos de los profetas, a cierta distancia (v. 15)

‘~yaiybiN>h; ynEÜB.mi



Concordancia temática

V. 4-5: “Por el Señor y pro tu vida, no te dejaré”

Gn 49: Bendición y despedida de Jacob con sus

hijos.

Dt 33: Bendición y despedida de Moisés.

V. 8.13.14: “El Manto”:

1Re 19, 19: símbolo de la autoridad como

portavoz de Dios

o Vocación

o Continuidad P R O F E T A

V. 8: hb'(r"x'B, …Wcßx'YEw: ~yIM;êh;-ta,:
Ex 14, 21-22: Las aguas del mar rojo: hb'_r"x'l, ~Y"ßh;-ta,

dos signos de poder:

 Moisés:  vara 

 Elías: manto.



V. 9: la herencia del primogénito Pídeme

1Re 3, 3-9: El deseo de Salomón lo que

quieras…

V1. El vehículo para arrebatar a Elías:

~yIm")V'h; hr"Þ['s.B;(

V11. Es arrebatado: ~yIm")V'h; hr"Þ['S.B;(
vaeê yseWsåw> ‘vae-bk,r<(: “El fuego”

 Símbolo del ejército poderoso de Dios: 2Re 6, 17: “el Señor

abrió los ojos del criado y vio el monte lleno de caballos y carros de

fuego que rodeaban a Eliseo ”

 Figura también polémica: los cananeos llamaban a Baal “el

jinete de las nubes”.

 1Re 18, 24.38: el fuego es respuesta de Dios: fuego del Señor.



 1Re 19, 12: “Al terremoto siguió el fuego, pero el Señor

no estaba en el fuego”.

 2Re 1, 10.12: hace bajar fuego sobre soldados

del rey Ocozías.

Encontramos un conflicto:

1Re 19, 10: “Me consume el celo por el Señor

todopoderoso, porque los israelitas han roto tu alianza, han destruido tus

altares y han matado a tus profetas. Sólo he quedado yo, y buscan

matarme”

v. 13: Paso de Dios en una brisa suave

1Re 19, 14: “Me consume el celo por el Señor todopoderoso, porque los

israelitas han roto tu alianza, han destruido tus altares y han matado a tus

profetas. Sólo he quedado yo, y buscan matarme”

v. 16: Dios le manda ungir a Eliseo

como sucesor suyo.




